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PRECIOS DE SUSGRIPCK^N: 

E.ila PemnOTla.—Un mes, 2 pUs.—Tres rarser,, 6 id.-
lí'25 1(1.—La suscripción erupazará á contarse desde 1. 
correspnidencia í la Administración. 

-Extranjero.—Tres meses, 
' y 10 de cada mes.—La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 20 DE JUNIO DE 1894. 

CONniCIONES: 
El pago será siempre adelantado y en mptálico ó en letras de fácil cobo.—Co 

rresponsalfes en TiArís, A. Loiette, rne Caumartiu, 61, y J. Jones, Fítuboii 
Mouimartre, '31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arados, espino artificial, p'ilas, azíi-
das comunes, azadas para viñas, le­
gones, azadil las, sacadores de plan-
tíi8, horquil las, croflcs, bombaS; 
tíombitas, fuelles para azufrar, tije-
ra.«i para podar. 

Efectos de adorno y recreo, vañ-
te tus y macetones en diferentes y 
íirtísticas clases, pedestales, jardi­
neras, caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amncas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar córnoda-
inente las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

—-PUERTA DE MURCIA, 38, 4 0 x 4 2 

ZSI. CALOR. 
(COLABORACIÓN INÉDITA.) 

Empieza ya apre ta r de lo lindo 
el calor. La brisa parece el aliento 
de un horno y en ella palpi tan á t o ­
mos do fuego. 

El sol, según un amigo mío muy 
admirador de Ortega Munilla, debe 
do ser uu pulverizador inmenso, 
que esparce invisibles y ardientes 
part ículas por todo el cosmo. 

Yo no se si el astro rey—como le 
' lamabnu ios poetas del antiguo ré-
gmien^—serásemejante cosa .Loque 
iitestiguo es que aunque con el ca­
lor vivo tan á gusto como el pez en 
el agua , como la concha en su per­
la y como ei pájaro en su nido, el 
que se siente en estos días es de lo 
más serio que se ha sentido nunca. 

¡El calor! ¿Verdad que es muy 
hermoso ]ecto;'es'? Si es quien os hi\-
ce ai'dieiitos, y quien obliga á mu­
chas personas mansas á echar chis­
pas cuando la cosa está que arde. 
El hace brotar las flores y los gra 
nos. El obliga á las mujeres A des­
pojarse de las prendas y demás ves­
tidos del invierno^ para sustituirlos 
con l03 vaporosos y sutiles vestidos 
del verano. 

Tan sutiles y vaporosos, que se­
mejan tenues neblinas que ocultan 
un cielo. No hay nada más bello 
que una mujer así vestida, si la mu­
jer es guapa y además e legante . Y 
si sobre esas dos cualidades reúne 
la de ser r ica, ¡miel sobre hojuelas! 

Si; miel sabrosísima y apeti tosa. 
Así acuden á ellas los hombres co­
mo si fuesen moscas. Algunos pa­
san de esta categoría , y l legan á 
la de moscones. 

El calor excita la fantasía. No 
hay quien no se sienta poeta ó quien 
no se sienta maniaco en verano. 
Además, abre el apetito á todas esas 
personas iiflcionadas á la vida del 
campo, que escomo ser aficionadas 
á lo verde . . . 

El calor es, en fin, algo así como 
la apoteosis de la na tura leza . Luce 
sus mejores galas , se adorna con las 
flores más vistosas 5'- bellas y se em­
balsama con los perfumes más de­
liciosos y suaves . 

Después, cuando llega el frío, 
oculta la na tura leza todos sus ex-
plendores, como ocultan las muje-
les sus perfiles y contornos adora­
bles bajo los posados abrigos, y los 
altos descotes y los vestidos es­
pesos. 

Bien venido sea el calor con su 
cortejo de inci tantes encantos , con 
sus flores y sus aromas. 

Bieii venido sea, y ojalá dure mu­
cho. Yo, que soy del Noroeste, amo 
el calor como si hubiese nacido en 
el mediüdiu. ¡Ah! Nada habr ía más 
hermoso que estos días de estío, si 
no tuviese uno que oír los discursos 
del Duque de Tetuán en el Se-

\ nado. 
j CALIXTO BALLESTEROS. 

Muerte del boxeador 
S H E E D A R J L A N 

El mismo día, y casi á la misma hora 
en que el valiente «Esparto."o>, víctima 
de su temerario arrojo, exhalaba el ul­
timo suspiru en la enfermería de la 
plaza de toros de Madrid, en Bostón, 
capital del Estado de Massachusscts 

(Estados Unidos) recibía sepultura el 
cadáver del famoso boxeador Slieeder-
iani , orgullo del pueblo «yaukee», y 
cuyas gloriosas luchas recuerda con el 
triste motivo de su muerte toJa la pren­
sa norteamericana. 

Una congestióu cerebral hu dado fin 
con 11 vida del más ágil y forzudo de 
los modernos gladiadores. Con la veloci­
dad del rayo corrió por Bostón la fatal 
nueva, que fue transiBitida en telegra-
mps de sentido estilo á todas las eluda 
des Je alguna importancia de la Améri­
ca del Norte y & muchas de la Austra­
lia, donde Sheederland tenía infinitos 
admiradores. 

El suntuoso hotel que el boxeador 
habitaba en la calle de Washington, fue 
asaltado por inmecsa muchedumbre, 
ávida üe contemplar, por última vez, 
el desfigurado rostro de su «campeón» 
favorito, instalándose en la estancia 
mortuoria una guardia de honor, cuyos 
individuos eran muchos delegados tele­
gráficamente de las soíiedades litera­
rias, cien tíficas y bancarias de todos los 
Estados de ¡a unión araeric.ina. 

En Bostón no se recuerda una mani­
festación tan sentida y grandiosa, cual 
la que se ha tributado al cadáver de 
Sheederland al ser trasladado desde su 
hotel al panteón que esta ciudad—como 
todas las de los Estados Unidos—tiene 
erigido para contener los restos de sus 
boxeadores de oficio. 

En 500000 almas se calculan Iss que 
formaban el fúnebre coitejo, en el cual 
estaban representados, por numerosas 
comisiones, todos los Estados de la Amé­
rica del Norte. * 

Tras la suntuosa carroza mortuoria 
seguían 100 coches atestados de coro 
ñas, llamando la atención ¡a do la ciu­
dad JefFersón, de donde Sheederland 
era nativo. 

Esta corona, que podemos llamar co­
losal, tenía un diámetro de 12 metros, 
habiéndose construido un aparato espe­
cial para facilitar su transporte por las 
calles de Bostón. La dedicatoria que 
obstentaban las cintas de la corona de­
cía así: «Jefferson á su primer ciudada­
no.» 

Al llegar al cementerio, los más fa­
mosos oradores de los centros literarios 
y cientiflcos de la América del Norte 
pronunciaron sentidos discursos, narran­
do minuciosamente hechos ds la vida de 
Sheederland, iniciando uno de ellos. 

mister Hormington, la idea, que segu­
ramente será llevada á la práctica, de 
erigir al difunto una estatua en todas 
las poblaciones de los Estados Unidos. 

Y en verdad que esto y mucho más 
deben hacer los «yankees» para perpe­
tuar la memoria del más famoso de sus 
boxeadores. 

Nació Sheederland en Jefferson. A 
los quince aílos atrevióse á entrar en 
lucha con el afamado Newert, al cual, 
tras empellado asalto, dejó tuerto. 

Sus victorias son innumerables. En 
las mismas arenas del combate fallecie 
ron doce de sus adversarios, y entre 
narices, ojos, quijadas y demás partes 
integrantes de la cabeza que saltó ásus 
rivales en las infinitas luchas que sostu­
vo en vida, se podrían lormar SOOcabe-
zas de «yankee.» 

Ante tales heroicidades, no es de ex­
trañar la grandiosidad del adiós postu­
mo que Bostón y los Estados Unidos en 
masa han dado á los restos del sin par 
boxeador Sheederland. 

TIJERETAZOS 
Dice un diario madrileño: 
«El gobernador desea que los directo­

res de la prensa diaria de Madrid de­
signen un representante y dos ó más 
sapientes por cada una de las redaccio­
nes; para que por el gobierno de pro­
vincias so les expida una tarjeta, enca­
bezada con el retrato fotográfico del 
interesado, que constituiría una autori­
zación para franquear los cordones de 
agentes en los incendios, en los críme­
nes, en los tumultos y demá.s sucesos ec 
que la policía y la fuerza de orden pú­
blico necesita aislar de la generalidad 
dtíl público los lugares en que aquellos 
fce desarrollan.» 

En Madrid, una mujer casada ha de­
nunciado á s '. marido jjor haber este 
tratado de modo ¿alvaje á dos hijas su­
yas, de ocho anos la una y cinco la otra. 

Reconocidas las pequen;is ha habido 
que enviarlas al hospital por que se 
encontraban en grave estado. 

¡Que familia más feliz! 
¡Y qué padre, Sefior, qué padre' 

En Madrid h.tn sido detenidos unos 

fdsiflcttdores y un agente de vijüancia 
y un guardia civil que habían confe­
renciado con ellos momentos antes de 
ser api'ehendidos. 

Pero ¡Seflor! sabremos de quien po­
demos fiarnos? 

Los conservadores parece que se han 
encargado de chasquear á los que con­
curran a! Senado con ánimo de pre­
senciar la gran batalla que se anuncia 
con las emociones consiguientes. 

Y es que bailan al son que les tocan 
menos cuando se les insta piara que la 
comisión de tratados emita dictamen. 

En ese caso concreto ya no juegan. 

La corrida de toros celebrada el do­
mingo en Madrid, en la que fue cogido 
y volteado el espada Puentes, era de 
beneficencia. 

i Dichosas corridas! 
Al «Tato» le ciistó una de esas corri­

das una pierna. 
A Puentes tal vez le cueste la vida. 
Esas escenas de sangre serán cansa 

de que muchos toreros se corten la co­
leta. 

Decididamente los toros se van sin 
que inrtuya para nada en ello la guerra 
que algunos les hacen. 

El gobierno de Siam ha pagado á 
Francia tres millones por indemniza­
ción de guerra. 

Y en el total le ha dado unas cuantas 
monedas falsas que ascienden & 20.000 
francos. 

Ojo con la indemüízación de Marrue­
cos por si se repite la íuorte. 

No sea que vayaaios & eobrur tarde, 
mal y en moneda impásálHé. 

NOTAS 
No faltaba en este país más que la fi­

loxera para que fuera completa su rui­
na y ya tenemos la filoxera en casa. 

Hasta ahora abrigábamos la duda de 
que la enfermedad que ha atacado á los 
viñedos fuera la terrible plaga que aso­
ló ún día los viñedos franceses; pero 
después de haber examinado elin jenie-
ro agrónomo seüor Sanjuan varias capas 
de la diputación de la Aljorra y haber 
descubierto en ellas el voraz insecto, la 
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A /'os esposo3 que se preparasen para hac er junt os su 
último viaje. 

—Habéis cumpUdo vuestro destino sobre la tierra, 
les dijo, y os esparaii Jos alcázares de vuestras ma­
dres. 

—¿Y mis hijqs, hermano mío!'' le preguntó lloran­
do Zaruiamyai, 

—Tus hijos, contestó el genio, tienen en sus venas 
el espíritu del mal de tu padre. Se ha cumplido tu 
horóscopo, hermana mía. Si esa mj7a, dijo el desti­
no, conoce el bien y el mal será desdichada, porque 
«lís idj'os tendrán en su espíritu el germen del mal. 
Estaba escrito y se cumplió. 

Zaulam^ai se arrojó sollozando en los brazos de 
Yadilkadir, entre los cuales le condujo Rajatulah al 
alcázar de perlas de Malicatulbajri. 

Y él astrólogo entró al día siguiente en la torre; y 
lo encontró aba..donado, llamó á grandes gritos y me­
sándose la barba llamó á Zaruiamyai, y el ray supo 
qne habla desaparecldc, y mandó cortar al asfólogo 
la cabeza. 

Y Ifc buscó por todos sus dominios y fUera de ellos, 
y no la encontró. 

Dasde entonces oo se ^ vuelto á saber de Zaro-
¡arayai ni de Yadilkadir. 

Zaruiamyai estaba en cinta, y sin embargo, el as­
trólogo que la guardaba, fascinado por el genio pro­
tector délos dos jóvenes, tuvo .ojos ciegos y oídos 
sordos. 

Antes del año, al manecer de un hermoso día de 
primavera, Zaruiamyai dio á luz un nifio negro y 
hermoso como ella. 

Su corazón de madre se dilató; besó frenética á su 
hijo, y le escondió temerosa bajo el tapiz de púrpu­
ra de £u lecho; pero Rajatulah penetró por la venta­
na y arrebató al niño envuelto en el manto de púr­
pura. 

Zdrulamyai gritó, pidió á Rajatulah su hijo, y este 
con tostó, rugiendo, en un lenguaje solo inteligible 
parft ella: 

— ¡Asi está escrito! 
Y se perdió en la inmensidad. 
Y lo misme contestó á Yadilkadir cuando á la no­

che siguiente, impulsado por las lágrimas de su es­
posa, le preguntó por su hijo. 

Y asi vinieron, uno tras otro, ocho aflos desde el 
día en que Yadilkadir conoció á Zaruiamyai, y por 
cada un ano tuve en ella un hijo varón, que fueron 
arrebatados por Kajatulab. 

, Ai finar ei octavo año, & la noche siguiente del 
atombramiente del octavo hijo, Sajotslah anunció 

mensidad de las aguas; Rajatulah se perdió en los 
horizontes, rodando sobre su cóncava y sonora estén-
sión, y nos encontramos solos. 

Mi padre arrojó un beso al mar. 
Entonces se abrieron las ondas, y el espacio se 

inundó de una luz clarísima; en el centro de ella, co­
ronada de celages de oío y púrpura, sobre un carro 
de nácar tirado psr delfines, rodando rápidamente 
sobre las aguas, apareció una mujer blanquisime, 
con largos y ondulantes cabellos rubíes, envuelta en 
una ftotante túnica de gasa. 

Arrojóse en los brazqs de mi padre y luego eli los 
míos, nos besó llorando de placer, y al fin escuché 
su voz dulce y sonora eomo el murmullo de las bri­
sas en la ribera. 

—Ysahculhayal, dijo á mi padre, has cumpUdo tu 
destino, has sido justo y bueno, y Dios permite que 
vengas á morar conmigo en los alcáaares del mar; 
abraza á nuestro hijo, porque no le volverás á ver 
hasta que trascurran veinte y tres anos. 

Mi padre me abrazó llorando, me dio escelentes 
consejos y me rogó que fuese siempre caritativo, va­
liente y fiel. 

Entonces mi madre me besó en la boca, varió mi 
semblante para que no fuese conocido de mis enemi­
gos, me contó mi historia é hizo salir para mi del 


